
OLGA R. SANMARTÍN  
Pregunta. – El 21% de los empleos 
españoles está en riesgo de desapa-
recer por la robotización. ¿Los jóve-
nes deben estudiar lo que les gusta o 
lo que parece que va a tener salidas? 

Respuesta.– Les recomendaría se-
guir su pasión pero, si no lo tienen 
claro, pensar en salidas que minimi-
cen el riesgo. El Bachillerato –muy 
importante porque en él se crean sus 
expectativas de futuro– es demasia-
do corto en España. Tendría que ser 
más largo y menos segmentado en
Ciencias o Letras. Todos los alumnos 
deben saber quién es Kant, pero 
también hacer derivadas. Recibimos 
a alumnos de Economía que no sa-
ben suficientes Matemáticas.  

P.– En los últimos años la oferta de 
grados se ha triplicado hasta casi 
3.000. ¿Por qué hay 
tanta profusión? 

R.– Cuantos más 
grados hay, más 
profesores se nece-
sitan. Si un departa-
mento aumenta, el 
de al lado querrá lo 
mismo para no per-
der influencia. Las 
universidades son
como las antiguas 
cajas de ahorros. Su 
consejo de adminis-
tración estaba for-
mado por represen-
tantes de empleados
y políticos y cada 
grupo buscaba sus 
propios intereses, sin ninguna res-
ponsabilidad. El gobierno de las uni-
versidades está compuesto por re-
presentantes de profesores, PAS y 
estudiantes; prevalecen los intereses 
internos, y no se rinden cuentas en 
términos académicos ante una ins-
tancia externa. Hace falta condicio-
nar la financiación al rendimiento. 
No hay incentivos adecuados para 
hacer mejores universidades.  

P.– Los grados aquí son muy espe-
cializados, cuando ahora se observa 
una creciente tendencia internacio-
nal a hacerlos más generalistas.  

R.– Los grados específicos son po-
co útiles en un mundo cambiante: si 
el alumno se especializa y se modifi-
ca la orientación de los mercados, se 
queda sin alternativas. Con una bue-
na formación de base, tiene más ca-
pacidad de adaptación. La ley dice
que deben ser generalistas.  

P.– ¿Hay demasiados campus?  
R.– Quizá el problema es que te-

nemos pocas universidades buenas. 
En España se siguió una estrategia 
de crear muchas universidades y eso 
ha tenido ventajas, como facilitar el 

acceso a la formación superior, y al-
gunos inconvenientes, porque a lo 
mejor no todas pueden hacer lo mis-
mo porque no tienen capacidad. Qui-
zá sería bueno pensar una estrategia 
de diferenciación para que al menos 
haya algunas realmente potentes. 

P.– Usted habla de un «provincia-
nismo» que lleva a que todo el mun-
do estudie en la universidad más 

próxima a su casa, y eso, al final, 
prolonga las desigualdades.  

R.– La familia es un determinante 
importante de los resultados educa-
tivos a los 15 años, según PISA. Esa 
influencia del entorno familiar se ex-
tiende a la educación superior cuan-
do se obliga o se permite a muchos 
jóvenes que estudien en su provin-
cia, sobre todo en familias sin recur-

sos. No hay un sistema de becas de-
cente para que puedan ir a otro sitio 
y vivir por su cuenta. Eso fija la po-
blación en su territorio y hace que to-
do dependa mucho del entorno fami-
liar. Es un poco vergonzoso. Hemos 
llevado las universidades a los estu-
diantes en lugar de llevar los estu-
diantes a las universidades. Casi ca-
da provincia tiene universidad.  

P.– ¿Los 2.090 millones de euros 
en becas no son suficientes? 

R.– No, hay que pensar en becas 
que permitan a los estudiantes vivir 
por su cuenta, ser independientes. 
Lo podrían hacer las CCAA o las 
propias universidades para atraer a 
los buenos estudiantes.  

P.– ¿Qué opina de los cambios que 
quiere hacer Manuel Castells? 

R.– Castells no me genera confian-
za. Porque una persona que acepta 
ser ministro de Universidades dejan-
do fuera la investigación me causa
dudas. Separar la investigación de 
las universidades es un disparate.  

P.– ¿Le parece buen sistema el de 
la Selectividad actual? 

R.– No, deberían ser las facultades
las que hicieran sus propios procesos 
de selección. Para estudiar Econo-
mía debería haber un examen de 
Matemáticas un poco más exigente, 
porque, si no, luego a los alumnos les 
cuesta mucho. Cada universidad po-
dría determinar su nivel de exigencia 
y qué tipo de estudiantes quiere.  

P.– ¿Hay endogamia? 
R.– Más del 70% de los profesores 

ha hecho la tesis y estudiado en la 
misma universidad, algo bastante 
descriptivo. Los alumnos estudian en
una universidad y hacen el doctora-
do en ella. En vez de ser considera-
dos estudiantes grandes son como 
profesores pequeñitos. Y entonces se 
sigue el carril y se reproduce lo que 
ya hay, aunque se necesitaría cam-
biar de temática para ampliar los ho-
rizontes de investigación. Si contra-
tas a gente de fuera, es más difícil de 
gestionar porque nadie te debe nada, 
pero es mucho más atractivo y diná-
mico. Hay, además, otro tipo de en-
dogamia de la que se habla menos a 
la que podemos llamar «la democra-
cia interna». Casi todas las decisio-
nes se toman pensando en los gru-
pos que ya hay en la universidad, pe-
ro no en los que no están, como los 
futuros estudiantes, los profesores 
que se están formando fuera o la po-
blación en general. La universidad se 
mira demasiado a sí misma y le falta 
permeabilidad hacia la sociedad.  

P.– ¿Hay que cambiar el sistema 
de elección de los rectores? 

R.– Sin duda. Tienen poca autono-
mía y poca responsabilidad, no hay 
un ente externo que les pida cuentas. 
Es muy difícil escaparse de los inte-
reses de los grupos internos porque
ante las elecciones hay nuevas pro-
mesas de concesiones y depende de 
cómo aguanten la presión. Muchos 
informes dicen que este sistema de 
gobernanza no es bueno, pero nin-
gún gobierno regional o central tie-
ne agallas para cambiarlo.   

Él quería trabajar pero su madre se empeñó en que estudiara. De 
suspender todo y repetir dos veces curso pasó, al cambiar de 
amigos, a sacar matrículas. «Me junté con un buen grupo. Me 
gustó darme cuenta de que podía tener las notas que yo quisiera»
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«Las universidades  
son como las antiguas 
cajas de ahorros» 

Antonio 
Villar 

Los departamentos de Economía de cuatro 
campus (Carlos III, Pompeu Fabra, Autónoma de 
Madrid y Alicante) ofrecen un programa de 
estudios de posgrado «singular» que pone una 

condición a sus alumnos: no pueden quedarse en 
el campus como profesores cuando acaben el 
doctorado y deben ser capaces de encontrar 
trabajo en otras universidades. «Ha sido un éxito 

notable y, además, se genera una autoselección 
importante porque sólo se sienten atraídos 
aquellos que están dispuestos a moverse por el 
mundo», cuenta Antonio Villar.    
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